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RESUMEN 

La investigación exploró la percepción de profesores y estudiantes de una maestría en educación, 

impartida en modalidad virtual ofertada por una universidad privada de Colombia, sobre el aporte 

del aprendizaje colaborativo al proceso investigación en el campo de la educación. La metodología 

de la investigación se basó en estudio exploratorio con una amplia revisión sistemática de la 

literatura. Los hallazgos revelaron cómo estas experiencias fortalecen las habilidades investigativas 

de los estudiantes y, de manera significativa, cómo desarrollan sus competencias digitales al 

trabajar en equipo empleando TIC como Moodle, Canva, Teams, Zoom, ChapGPT, WhatsApp, 

entre otras. La investigación destacó el potencial del aprendizaje colaborativo como estrategia 

pedagógica para enriquecer tanto la formación investigativa de los estudiantes como el desarrollo 

profesional continuo del profesorado en el ámbito de la educación superior y su aporte a la calidad 

educativa. 

Descriptores: Aprendizaje activo; educación de adultos; TIC; investigación aplicada; formación 

de docentes. (Tesauro UNESCO) 
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ABSTRACT 

The research explored the perception of professors and students of a master's degree in education, 

taught in a virtual modality offered by a private university in Colombia, on the contribution of 

collaborative learning to the research process in the field of education. The research methodology 

was based on an exploratory study with a broad systematic review of the literature. The findings 

revealed how these experiences strengthen students' research skills and, significantly, how they 

develop their digital competencies by working in teams using ICTs, such as Moodle, Canva, 

Teams, Zoom, ChapGPT, WhatsApp, among others. The research highlights the potential of 

collaborative learning as a pedagogical strategy to enrich both students' research training and the 

ongoing professional development of faculty in higher education, as well as its contribution to 

educational quality. 

Descriptors: Active learning; adult education; ICT; applied research; teacher training. (UNESCO 

Thesaurus) 

 

Recibido: 27 de abril de 2026 

Aprobado: 3 de julio de 2026 

 

INTRODUCCIÓN 

En Colombia, la oferta de cualificación avanzada para el profesorado del sistema educativo público 

se caracteriza, entre otros aspectos, por la existencia de una amplia diversidad de programas en 

línea que, en los últimos años, se ha constituido en la opción formativa más viable especialmente 

para el profesorado vinculado a establecimientos educativos rurales del país, en donde la oferta de 

cualificación avanzada presencial es escasa. 

Este creciente auge de la educación en plantea un problema pedagógico en contextos de 

investigación formativa: la integración efectiva del aprendizaje colaborativo mediado por 

tecnología. En el ámbito de la formación investigativa —especialmente en educación superior— 

se observa una brecha entre el potencial del trabajo colaborativo en línea y su aplicación real en las 

aulas virtuales (Oyarzun & Martin, 2023). Esta problemática se sitúa en un campo de 

interinfluencia que abarca la pedagogía, la tecnología educativa y la formación de competencias 

investigativas, y se ha visto agravada por el giro repentino hacia la educación remota durante la 

pandemia de 2020, que obligó a las universidades a digitalizar de forma acelerada sus estrategias 

docentes (Kalmár et al., 2022). Así, el problema radica en que, pese al reconocimiento teórico de 

los beneficios del aprendizaje colaborativo, su implementación en línea dentro de la investigación 

formativa sigue siendo limitada e irregular, generando tensiones entre las oportunidades 
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tecnológicas y las prácticas educativas actuales (Rodríguez & Espinoza, 2017).  

Desde una perspectiva conceptual, el aprendizaje colaborativo en línea se define como un proceso 

educativo activo en el que los estudiantes construyen conocimiento de manera conjunta a través de 

la interacción mediada por tecnologías digitales (Zhang, 2022). Por su parte, Cherney et al. (2018) 

destacan que este tipo de aprendizaje promueve la interdependencia positiva, la responsabilidad 

compartida y la co-construcción del saber, apoyado en entornos virtuales asincrónicos y 

sincrónicos. 

El aprendizaje colaborativo en línea 

En los entornos educativos actuales, las prácticas del aprendizaje colaborativo en línea se 

caracterizan por el uso intensivo de herramientas digitales como videoconferencias, documentos 

colaborativos y plataformas de gestión de aprendizaje. Sin embargo, Rodríguez & Espinoza (2017) 

advierten que estas manifestaciones también reflejan limitaciones, como la escasa interacción 

socioemocional, la fragmentación del trabajo en equipo y la ausencia de acompañamiento 

pedagógico sostenido. Pese a su creciente presencia, el aprendizaje colaborativo en línea continúa 

dependiendo en gran medida de la capacidad institucional para ofrecer entornos tecno pedagógicos 

estructurados y participativos. 

Oyarzun & Martin (2023) subrayan que muchos docentes carecen de una formación sólida en el 

diseño instruccional de experiencias colaborativas en línea, lo que conduce a dinámicas 

desestructuradas, confusas o poco efectivas. Además, el trabajo en grupo no siempre está alineado 

con los objetivos de aprendizaje, ni acompañado de estrategias de evaluación formativa que 

fomenten la cooperación auténtica. Estas limitaciones estructurales y didácticas impiden que el 

potencial transformador del aprendizaje colaborativo en línea se materialice plenamente. 

Las consecuencias de esta aplicación limitada son significativas. En términos de calidad del 

aprendizaje, Díaz et al. (2021), demostraron que los estudiantes que participaron en experiencias 

colaborativas lograron mejores desempeños que aquellos formados bajo metodologías 

tradicionales. La ausencia de estrategias colaborativas bien diseñadas puede implicar aprendizajes 

superficiales y escasa apropiación del conocimiento. 

Frente a este panorama, se hace indispensable profundizar en la comprensión, aplicación y 

evaluación del aprendizaje colaborativo en línea, como técnica didáctica y eje estratégico para la 

formación investigativa en la educación superior contemporánea como afirman González y Yepes 
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(2026) “el aprendizaje colaborativo facilita el trabajo en grupos pequeños y heterogéneos en el 

alcance de un objetivo medible que se requiera obtener” (p. 20). 

Desde este panorama, la ruta del desarrollo de los proyectos nodo, contempla exhaustivas 

revisiones bibliográficas, el diseño y la aplicación de instrumentos de recolección de información 

en el propio contexto, y el meticuloso análisis de los hallazgos, momentos en los que los estudiantes 

se convierten en agentes de la gestión del conocimiento. El resultado tangible de este proceso se 

materializa en productos académicos de alto impacto, como artículos científicos, ponencias, libros 

y capítulos de libro. Más allá de la producción intelectual, estos proyectos nodo fortalecen de 

manera significativa las competencias investigativas y las habilidades blandas esenciales para el 

desempeño profesional en la virtualidad. 

Con respecto al aprendizaje colaborativo como estrategia clave para desarrollar aprendizajes 

sociocognitivos, Pozzi et. al (2023), señalan que la negociación de sentidos que ocurre durante el 

reconocimiento de comportamientos, valores y creencias de otros, al interior de un grupo social, 

resulta en la construcción de conocimiento entre pares como resultado de la colaboración y el 

intercambio. Este reconocimiento de nuevas perspectivas proviene de la negociación de quienes 

comparten intereses y metas comunes, y, al mismo tiempo, promueve la consideración de otros 

modos de aproximarse a un problema o situación, es decir el desarrollo del pensamiento crítico 

(Balida et al. 2023). Para Papageorgiou et al. (2024), se trata entonces de un tipo de pluralidad 

epistemológica en la que el aprendizaje colaborativo es una alternativa para ampliar las 

perspectivas de los miembros de un grupo y exponerlos a diferentes puntos de vista y enfoques lo 

que promueve, al mismo tiempo, el desarrollo de competencias interculturales, como la capacidad 

de ajustar los estilos de comunicación, la empatía y la escucha activa, indicadores claros de un tipo 

de comprensión sensible a la cultura (Knoblauch, 2024). 

De acuerdo con Sharma (2022), las actividades de aprendizaje colaborativo orientadas a partir de 

Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) permiten interacciones convergentes y la 

exteriorización del pensamiento grupal en forma de participaciones, como en los foros temáticos o 

de discusión en línea. En el caso de los docentes en formación, aporta en la consolidación de 

comunidades de práctica en las que los esfuerzos colaborativos y el apoyo de la comunidad ayudan 

a los docentes a ampliar su conocimiento. 

En relación con la capacidad de comunicación y de resolución de problemas propias del aprendizaje 
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colaborativo, Rodríguez & Castillo (2023) afirman que la interlocución mejora la capacidad de los 

miembros de un grupo para generar nuevas ideas a partir de acuerdos, y de afrontar los desafíos 

propios de las tareas necesarias para la consecución de un objetivo común (Sáiz et al. 2024). 

Además, según Chen & Chen (2025), en entornos colaborativos, los estudiantes comparten su 

experiencia y se brindan apoyo mutuo, lo que lleva al desarrollo de un tipo de indagación 

colaborativa. 

Por otra parte, y desde la perspectiva de la corregulación, Sáiz et al. (2024), afirman que cuando 

los miembros de un grupo abordan los retos propios de una tarea conjunta, implementan estrategias 

de monitoreo y coevaluación, por lo que los autores conciben el aprendizaje colaborativo como 

una forma de regulación mutua y compartida del aprendizaje. Del mismo modo, Chen & Chen 

(2024) lo conciben como una estrategia para fomentar la interdependencia entre los estudiantes en 

entornos de aprendizaje en línea a partir de la cual, además, se pueden abordar problemas como el 

aislamiento y la falta de interacción presencial. 

Rodríguez & Castillo (2023) enumeran como características clave del trabajo colaborativo la 

interdependencia positiva, la doble interacción estudiante-estudiante y estudiante-educador, la 

asignación de responsabilidades individuales y la necesidad de desarrollar habilidades 

interpersonales y grupales. Como habilidades cognitivas señalan las capacidades de analizar, 

sintetizar, interpretar, razonar e inferir, así como la planificación y organización de tareas.   

Como base del trabajo colaborativo en la educación superior, de acuerdo con Knoblauch (2024), 

el aprendizaje basado en proyectos orienta el aprendizaje en función de situaciones reales y de la 

práctica profesional y, al mismo tiempo, la estrategia puede centrarse en los intereses individuales 

de los estudiantes lo que permite la colaboración, la organización y la coordinación, propias de un 

escenario profesional. De este modo, como estrategia, los proyectos nodo incorporan las cualidades 

del aprendizaje colaborativo a partir del desarrollo del pensamiento crítico en los estudiantes 

universitarios; de la participación en proyectos auténticos en los que se ponen en escena habilidades 

del mundo laboral y profesional; la vinculación de la multi y transdisciplinariedad para la 

investigación y la solución de problemas. De acuerdo con Del Valle (2025) “frente a la aceleración 

del conocimiento y los cambios tecnológicos, la transdisciplinariedad se convierte en un 

instrumento clave para preparar a los ciudadanos para los retos del siglo XXI” (p. 429). 

A partir de la concepción de los proyectos nodo, el papel de docente es fundamental. Como director 
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de cada trabajo asume el compromiso de guiar al grupo de estudiantes en cada etapa del proyecto 

hasta su finalización basado en un aprendizaje colaborativo continuo y optimizando el empleo de 

las tecnologías de la información y la comunicación, en un desarrollo 100 % virtual durante un año 

y medio. Desde esta perspectiva, el objetivo principal del estudio se centra en conocer la percepción 

de profesores y estudiantes sobre la forma como el aprendizaje colaborativo en un entorno virtual 

de aprendizaje contribuye a la formación del investigador en el campo educativo y fortalece sus 

competencias profesionales. 

 

MÉTODOS 

Se presenta un estudio exploratorio con el objetivo de comprender cómo los proyectos nodo aportan 

al fortalecimiento del aprendizaje colaborativo en estudiantes de una maestría en educación cuya 

metodología es 100 % virtual. La recolección de datos se llevó a cabo en dos fases distintas, 

utilizando una encuesta dirigida a estudiantes y entrevistas a profesores. Los participantes fueron 

seleccionados a través de un muestreo por conveniencia cumpliendo con el siguiente criterio de 

inclusión: estudiantes inscritos en los cursos denominados proyecto de investigación aplicada 1, 2 

y 3. Para las entrevistas se escogieron a 14 profesores, teniendo en cuenta como criterio de 

selección fungir como director de al menos un proyecto de investigación. 

Procedimiento. Se diseñó una encuesta estructurada compuesta por 11 ítems para recabar 

información sobre la percepción que tienen sobre la metodología de los proyectos nodo La encuesta 

incluyó principalmente ítems de escala Likert y preguntas de opción múltiple para abordar aspectos 

sobre la experiencia de participar es este tipo de proyectos. Como complemento para la recolección 

de información se elaboró un guion de entrevista semiestructurada con 10 preguntas, para explorar 

a fondo las perspectivas de los profesores sobre su rol en los proyectos nodo. Las preguntas se 

centraron en su experiencia, las estrategias didácticas empleadas y sus sugerencias para mejorar la 

metodología empleada. 

La muestra fue de tipo intencional, no probabilística, seleccionada bajo criterios de pertinencia y 

experiencia directa en el desarrollo de los proyectos nodo. En consecuencia, no se persiguió la 

generalización estadística de los hallazgos, sino una aproximación comprensiva que permitiera 

delinear un panorama significativo desde la voz de los propios actores: docentes y estudiantes. 

Los datos cuantitativos se procesaron mediante estadística descriptiva utilizando frecuencias y 

porcentajes, lo cual permitió identificar tendencias y patrones generales. Por su parte, el análisis 
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cualitativo se desarrolló a través de un enfoque de codificación temática, identificando núcleos de 

sentido comunes en los discursos de los entrevistados. Esta triangulación metodológica, que 

entrecruza lo numérico con lo narrativo, otorgó solidez interpretativa al estudio y favoreció una 

lectura integral del fenómeno. 

 

RESULTADOS 

En el caso de los estudiantes de maestría, la muestra estuvo compuesta por 168 estudiantes. Con el 

fin de conocer sus percepciones sobre la experiencia en los proyectos nodo, se aplicó un 

cuestionario estructurado con preguntas de opción múltiple y escala Likert, lo cual permitió obtener 

datos cuantitativos de carácter descriptivo. 

A partir de esta información, se identificaron tendencias en torno al impacto formativo, las ventajas 

percibidas, las dificultades enfrentadas, la satisfacción con la experiencia colaborativa y la 

disposición hacia futuras iniciativas similares.  

En lo que respecta al impacto percibido en sus procesos de aprendizaje, el 52,4 % lo calificó como 

“muy alto” y el 36,9 % como “alto”, lo que representa un 89,3 % de valoraciones positivas. Solo 

el 9,5 % indicó un impacto moderado y apenas el 1,2 % lo ubicó en el nivel más bajo. Estos datos 

respaldan lo planteado por Mota et al. (2020), quienes argumentan que el aprendizaje colaborativo 

mediado por tecnologías estimula la construcción activa del conocimiento mediante la 

participación e interacción. A su vez, Castilla (2024) sostiene que los esquemas inter y 

multidisciplinarios favorecen una innovación metodológica coherente con las exigencias 

profesionales actuales, lógica que es recogida por la estructura de los proyectos nodo.  

En torno a las ventajas identificadas, el 35,1 % destacó el desarrollo de habilidades investigativas 

como el beneficio principal, seguido por un 31 % que señaló la aplicación práctica del 

conocimiento teórico. Un 18,5 % valoró el trabajo interdisciplinario, mientras que el 14,9 % resaltó 

la producción de resultados académicos tangibles. En menor proporción, se identificó el 

fortalecimiento de redes profesionales. Estas respuestas se alinean con lo propuesto por Compte & 

Sánchez (2019), quienes resaltan la importancia de vincular teoría y práctica; y con Blázquez & 

Marín (2021), al enfatizar la necesidad de contar con docentes que puedan dinamizar experiencias 

interdisciplinares. De la Peña & Rodríguez (2023), por su parte, subrayan el papel de estos espacios 

en la producción intelectual y la conexión profesional.  
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Con referencia a los desafíos, el 51,8 % indicó como principal dificultad la coordinación del trabajo 

en equipo. Le siguen la carga adicional al currículo (21,4 %), la limitación para elegir el tema o 

enfoque (11,9 %) y la percepción de que la evaluación no refleja adecuadamente el esfuerzo (8,9 

%). Sólo el 6 % mencionó falta de claridad en los objetivos o metodología. Estas cifras evidencian 

dificultades organizativas que, según Morales et al. (2021), deben abordarse mediante un diseño 

metodológico coherente con las competencias digitales. En la misma línea, Cipagauta (2023) 

resalta la importancia de fortalecer el acompañamiento docente como factor clave en la 

implementación de modelos pedagógicos mediados por tecnología.  

Por otra parte, la calidad de la comunicación en los equipos fue valorada como buena por el 48,8 

% de los participantes, mientras que el 41,1 % la calificó como excelente, acumulando un 91% de 

respuestas favorables. El 9,5 % la consideró regular y menos del 1% la ubicó en los niveles más 

bajos. Este resultado sugiere que la interacción fue percibida como efectiva, en consonancia con 

Hernández et al. (2023), quienes señalan que la comunicación es el eje que articula la coordinación 

y el aprendizaje en entornos colaborativos. Niño et al. (2019) coinciden en que prácticas como el 

establecimiento de objetivos comunes y la retroalimentación constante requieren mecanismos 

comunicativos claros y recíprocos.  

En cuanto a las habilidades fortalecidas, el liderazgo y la toma de decisiones fueron mencionados 

por el 35,7 %, seguidos por la organización y gestión del tiempo (28 %), la comunicación y la 

escucha activa (28,6 %) y, en menor medida, la negociación y resolución de conflictos (7,7 %). 

Esta distribución sugiere que la participación en los proyectos contribuye al desarrollo de 

competencias organizativas e interpersonales clave. Echeverría & Molina (2022) afirman que el 

uso pedagógico de entornos virtuales tiene el potencial de impulsar la creatividad y fortalecer 

habilidades relevantes, siempre que exista una adecuada integración con la práctica educativa.  

A su vez, en términos de satisfacción con la integración de saberes y perspectivas en los equipos, 

el 38,1 % manifestó estar muy satisfecho y el 47,6 % satisfecho, acumulando un total de 85,7 %. 

Un 13,1 % se mostró neutral, y solo el 0,6 % expresó insatisfacción. Estos datos indican que los 

proyectos nodo lograron fomentar el intercambio de conocimientos diversos, lo cual concuerda con 

lo argumentado por Cuetos et al. (2020), quienes destacan el valor formativo de las experiencias 

colaborativas orientadas a la cocreación del conocimiento. También confirma el potencial del 

Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) como una metodología de aprendizaje colaborativo que 
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ayuda a los estudiantes a desarrollar sus habilidades, tanto generales como específicas, fomentando 

su crecimiento intelectual y persona (Crespi, el al. 2022). 

Con relación a la disposición futura para integrarse en experiencias similares, esta fue afirmada 

con entusiasmo por el 64,3 % de las personas encuestadas, quienes indicaron estar “mucho más 

dispuestas”, mientras que el 28 % se declaró “algo más dispuesto(a)”. En total, el 92,3 % expresó 

una actitud positiva frente al trabajo colaborativo a futuro. Sólo el 6 % afirmó que la experiencia 

no influyó en su disposición, y el 0,6 % manifestó menor inclinación. Estos hallazgos respaldan lo 

indicado por Martín (2021), quien plantea que las experiencias formativas deben promover la 

agencia estudiantil y la corresponsabilidad, aspectos que parecen haberse reforzado con los 

proyectos nodo.  

Adicionalmente, frente a los aspectos susceptibles de mejora, el 33,9 % mencionó la necesidad de 

definir con mayor claridad los roles y responsabilidades dentro de los equipos, mientras que un 

32,7 % señaló la importancia de recibir formación previa en estrategias de trabajo colaborativo. 

Otros puntos identificados fueron la disponibilidad de herramientas y recursos (14,3 %), la 

asignación de integrantes a los equipos (10,1 %) y el acompañamiento y retroalimentación por 

parte de los docentes (8,9 %). Hernández (2021) plantea que los entornos digitales deben garantizar 

interacciones efectivas tanto sincrónicas como asincrónicas, lo cual refuerza la necesidad de 

estructuras pedagógicas que favorezcan una participación equitativa. La convergencia entre estos 

resultados y los aportes teóricos sugiere que las dificultades no se deben a falta de motivación, sino 

a vacíos en el diseño pedagógico.  

Con respecto a la continuidad de los proyectos nodo en el programa, el 61,9 % de quienes 

respondieron aseguró que los recomendaría con total certeza, mientras que un 30,4 % lo haría 

probablemente. La suma de ambas respuestas alcanza un 92,3 %, lo cual respalda su permanencia 

como componente curricular. Este respaldo se justifica a partir de lo expresado por Colón et al. 

(2019), quienes señalan que la competencia digital no sólo implica saber manejar herramientas, 

sino también participar activamente en procesos formativos mediados por tecnologías emergentes. 

Por otro lado, el 75,6 % identificó las sesiones sincrónicas tipo open class como las herramientas 

digitales más útiles, seguidas por las asesorías académicas (57,7 %). También se utilizaron medios 

como el correo electrónico (33,3 %) y los foros de dudas (22,6 %). Dado que las respuestas 

permitieron selección múltiple, los porcentajes superan el 100%, por lo cual se sugiere interpretar 
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estos datos como indicativos de preferencia y no de exclusividad. García et al. (2025) destacan que 

la combinación de metodologías activas con herramientas digitales eficaces mejora los ambientes 

de aprendizaje y el desarrollo de competencias clave.  

En lo relativo a las dinámicas de trabajo en equipo, el 60,1 % priorizó los encuentros sincrónicos 

de construcción conjunta. La modalidad asincrónica fue preferida por el 23,8 %, mientras que el 

14,9 % optó por la asignación de tareas individuales. Estas cifras reflejan una preferencia por la 

interacción en tiempo real, valorada por su eficacia para generar cohesión y claridad. Según 

Cavalcante et al. (2022), además de los fundamentos teóricos, es esencial formar a los docentes en 

métodos que potencien la colaboración como herramienta de desarrollo cognitivo. En esta misma 

línea, Cazan & Maican (2023) advierten que las plataformas virtuales dependen del compromiso 

pedagógico del profesorado para transformarse en entornos de aprendizaje significativos. De igual 

forma como dicen Navío et al. (2025) para lograr un trabajo en equipo exitoso, la tarea debe incluir 

una guía explícita y pormenorizada sobre los métodos de colaboración y la resolución de conflictos 

inherentes al ejercicio grupal. 

 

Tabla 1.  

Resumen de la percepción de los estudiantes. 

Aspecto evaluado Mayor porcentaje 

Impacto en el proceso de aprendizaje 52,4 % muy alto 

Desarrollo de habilidades investigativas 35,1 % principal beneficio 

Coordinación del trabajo en equipo 51, 8 % principal dificultad 

Comunicación del equipo 48,8 % buena calidad 

Fortalecimiento de liderazgo 35 % habilidad más desarrollada 

Integración de saberes 38,1 % muy satisfecho 

Disposición para nuevos proyectos 64,3 % estaría dispuesto 

Claridad en los roles 33,9 % aspecto principal a mejorar 

Sesiones sincrónicas 75,6 % las prefiere 

Nota: elaboración propia (2026). 

 

 



HOLOPRAXIS Ciencia, Tecnología e Innovación. ISSN 2588-0942 

Cipagauta-Moyano, M., Andrade-Salazar, J., Cruz-Micán, E., Benítez-Arenas, S. 

Volumen 10 - Número 2 - julio - diciembre 2026 

 

103 

 

Las percepciones de los líderes   

Para reconocer de manera amplia las percepciones de los líderes de los proyectos se diseñó e 

implementó un cuestionario de diez preguntas abiertas en torno a los aprendizajes alcanzados tanto 

por los estudiantes como por ellos mismos; al funcionamiento del trabajo colaborativo durante los 

proyectos; el rol que cumplen los líderes; las estrategias de acompañamiento que se implementan 

y los aspectos que se constituyen como retos para su cualificación. Como resultado emergen cuatro 

grandes ejes de discusión: el trabajo colaborativo, el aprendizaje y la generación de conocimiento, 

la comunicación y el acompañamiento y los retos más importantes del proceso.  

Trabajo colaborativo 

Los docentes perciben que esta capacidad la desarrollan los estudiantes progresivamente. Los 

estudiantes son resilientes porque logran completar el proceso: en la fase inicial se sensibilizan 

sobre la importancia del trabajo en equipo y, posteriormente, en fases más avanzadas logran la 

interlocución con los otros, llegan a acuerdos y participan de manera equitativa. 

Esta progresión, se evidencia porque logran llegar a acuerdos a partir del diálogo y construir 

propuestas sólidas de investigación. Lo anterior deja ver la capacidad de los estudiantes de superar 

la inseguridad inicial y de desarrollar una postura crítica frente a sus entornos. Estos elementos 

constituyen un indicador esencial de madurez académica. Lo anterior da pistas de un tipo de 

empoderamiento a través de la autonomía crítica la cual incluye, de acuerdo con Hoven y Verhoeff 

(2023), aspectos, habilidades y meta competencias cognitivas como la autorreflexión y la capacidad 

de utilizar la teoría como un tipo de acción guiada.    

Los líderes identifican en general una buena disposición para el trabajo en equipo cuando se define 

un objetivo común y se establece una dinámica de comunicación efectiva. En contraste, manifiestan 

que algunos pocos estudiantes no desarrollan la capacidad de trabajar en equipo o no construyen 

un interés investigativo auténtico. 

En síntesis, los logros del trabajo colaborativo se corresponden con los principios del aprendizaje 

basado en equipos, (Team Based Learning), descrito por Walker et al. (2017): la formación de 

equipos diversificados y la permanencia de éstos; la contribución sostenida de todos los integrantes; 

la retroalimentación efectiva y a tiempo; y la calidad de las tareas asignadas, que deben promover 

tanto el aprendizaje de los estudiantes como la consecución de los objetivos.     

En este mismo contexto, los líderes identifican como aprendizaje propio el desarrollo de su 
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liderazgo colaborativo que, al suponer la coordinación de tareas, la construcción de confianza con 

el grupo, la promoción de autonomía y la generación de espacios de innovación, requirió ajustes 

en la planificación, así como el diseño de estrategias de orientación colectiva. Como limitaciones, 

mencionan desafíos asociados a la integración de múltiples actores y disciplinas y a la 

consolidación de modelos sostenibles que trasciendan la temporalidad del curso.  

Aprendizaje y generación de conocimiento    

Los líderes afirman que los estudiantes desarrollan las competencias disciplinares esperadas, pero 

también otras asociadas al trabajo colaborativo como la construcción de conocimientos de manera 

colectiva, la interdependencia positiva y la interacción efectiva. Esto último ratifica la idea de que 

el involucramiento de los estudiantes no solo en el desarrollo sino también en el monitoreo de los 

avances del grupo, promueve el aprendizaje (Chen & Chen, 2024).   

Los líderes consideran que los proyectos llevan a desarrollar la competencia investigativa, 

evidenciada en la capacidad de entender el carácter político y crítico de la investigación y la 

generación de conocimiento situado. Reconocen la importancia de promover en los estudiantes la 

producción de textos formales y la exploración de temas con impacto social. Se trata de un ejercicio 

de ciudadanía académica la cual de acuerdo con Mathrani et. al (2021), se orienta a fomentar un 

tipo de conocimiento que genere crecimiento social, científico o cultural en distintos contextos. 

En cuanto a la generación de conocimiento, los líderes perciben nuevas formas de entender la 

investigación en tanto el ejercicio está determinado por la problematización que los estudiantes 

hacen de sus propios contextos. De este modo el ejercicio investigativo es inclusivo, abierto para 

investigadores en formación, desde donde se consolidan nuevas y emergentes comunidades 

académicas para la apropiación de la ciencia, la vinculación de la teoría con la práctica y la 

innovación social.    

De acuerdo con las respuestas, el impacto puede verse en la consolidación de ecosistemas de 

innovación, el fortalecimiento de comunidades de aprendizaje, la incidencia en políticas educativas 

institucionales (la proyección institucional), la divulgación científica y en la innovación en 

contextos institucionales. 

Como retos, se identifican la necesidad de incorporar la sistematización y visibilización de 

experiencias para que puedan ser difundidas en boletines, espacios internos o incluso fuera de los 

eventos oficiales. Se menciona también la necesidad del reconocimiento institucional y académico 
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a partir de certificaciones y visibilidad académica que, en conjunto, podrían fortalecer el impacto 

de los proyectos. 

Comunicación y acompañamiento 

De acuerdo con los líderes, los ambientes virtuales de aprendizaje promueven la colaboración y la 

co-creación lo cual, de acuerdo con lo descrito por Dueñas et. al (2025) mejora el rendimiento de 

los estudiantes expresado en el incremento de la calidad educativa.   

Sobre la comunicación, algunos líderes enfatizaron que la diversificación de canales, como los 

grupos de mensajería instantánea, el correo electrónico, las clases abiertas sincrónicas y, en algunos 

casos, los asistentes virtuales con inteligencia artificial (IA) como ChatGPT, facilitó el flujo 

informativo y permitió generar una sensación de acompañamiento permanente. Los canales 

abiertos sincrónicos y asincrónicos permiten que los estudiantes sientan cercanía, confianza y 

seguridad y que, a partir de la retroalimentación oportuna en asesorías permanentes orientadas a la 

apropiación conceptual, puedan “nombrar” lo que ya saben hacer, pues muchas veces no se 

reconocen como investigadores. En este contexto es preciso tener en cuenta como afirman Miranda 

y Gastaleúa (2025) “la importancia de considerar, no solo los aspectos técnicos, sino también los 

contextos sociales y éticos en los que se implementa la IA” (p. 485). 

En consonancia con lo planteado por Zhang et al. (2024), se reconoce que el acceso a tecnologías 

modernas ha fortalecido la conectividad entre docentes y estudiantes, ampliando los márgenes de 

interacción pedagógica.   

De ahí la importancia de fortalecer la conectividad y los recursos, especialmente de los estudiantes 

que están en zonas rurales, para que las redes e interacciones intergrupales entre nodos, los 

encuentros de socialización intergrupal, los espacios de reflexión colectiva horizontales y la 

articulación con redes externas, estén disponibles para todos.   

Retos: el tiempo y la institucionalización 

Las respuestas dejaron ver dos núcleos problemáticos recurrentes: la limitación temporal del curso 

y la tensión entre lineamientos institucionales y singularidades contextuales. Tal como lo sugiere 

Guzmán et al. (2024), el fortalecimiento del trabajo en equipo implica asumir funciones 

complementarias orientadas hacia un propósito común, lo que demanda habilidades de articulación 

tanto en lo técnico como en lo relacional.   

En primer lugar, el tiempo asignado para desarrollar los proyectos es percibido como un marco 
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restrictivo que limita la profundidad del proceso investigativo. Se señala que esta temporalidad 

forzada responde a los ritmos de la modalidad más que a las necesidades del proceso de aprendizaje. 

Se propone alargar los tiempos, flexibilizar la plataforma y ajustar los diseños a las necesidades 

reales del curso.   

También se menciona la dificultad de mediar entre directrices institucionales estandarizadas y la 

riqueza contextual de las experiencias profesionales de los estudiantes. Los líderes deben sostener 

una doble fidelidad: por un lado, garantizar el cumplimiento de los requerimientos formales del 

programa; por otro, adaptar sus orientaciones a las trayectorias, necesidades y realidades de los 

estudiantes, que no siempre se ajustan a los moldes establecidos. Esta tensión obliga a una constante 

capacidad de ajuste metodológico y a una lectura pedagógica sensible del entorno. 

 

Tabla 2.  

Resumen de las percepciones de los líderes. 

Aspecto evaluado Percepción 

Trabajo colaborativo Se desarrolla progresivamente 

Aprendizaje y generación de conocimiento Se fortalece con el ejercicio investigativo 

Comunicación y acompañamiento Usar las TIC facilita el flujo de la información 

Tiempo e institucionalización Aprovechar el tiempo justo asignado 

Nota: elaboración propia (2026). 

 

Tabla 3.  

Análisis comparativo del acompañamiento y gestión en los proyectos nodo. 

Categoría Aspectos comunes identificados 
Aportes particulares de los docentes 

líderes 

Acompañamiento 

clave 

• Comunicación multicanal (WhatsApp, 

correo, Open class, tutorías). 

• Retroalimentación constante y 

oportuna.  

• Acompañamiento metodológico 

guiado.   

• Relación empática y cercana. 

• Uso de IA como ChatGPT como 

herramienta de apoyo.  

• Acompañamiento gradual.  

• Tutor como coinvestigador.  

• Enfoque humanista. 
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Trabajo 

colaborativo 

• Se desarrolla progresivamente.  

• Mejora la comunicación,  

el respeto y la cooperación.  

• Asociado a resiliencia, escucha activa, 

toma de decisiones. 

• Depende de mediación docente 

efectiva.  

• Diferencias entre grupos.  

• Casos donde algunos no desarrollan 

esta competencia.  

• Indicadores: concertación, diálogo, 

cumplimiento. 

Aprendizajes de 

los estudiantes 

• Competencias investigativas.  

• Pensamiento crítico y sistémico. • 

Trabajo colaborativo y comunicación 

efectiva. 

• Comprensión crítica del contexto.  

• Investigación como proceso político y 

situado.   

• Transformación de su postura frente a 

la investigación. 

Aprendizajes de 

los docentes 

líderes 

• Mejora en la comunicación 

pedagógica.  

• Comprensión del rol mediador.  

• Liderazgo colaborativo. 

• Soltar el control y escuchar 

activamente.  

• Sensibilidad a trayectorias 

individuales.  

• Gestión de grupos diversos.  

• Reforzamiento del rol ético docente. 

Beneficios y 

logros 

• Impacto formativo en estudiantes.  

• Generación de conocimiento situado.  

• Consolidación de redes colaborativas. 

• Publicación de artículos.  

• Aplicabilidad en contextos reales.  

• Incidencia en políticas institucionales. 

Enfoque 

pedagógico 

• Centrado en el proceso más que en el 

producto.  

• Desarrollo de competencias blandas.  

• Investigación formativa e inclusiva. 

• Integración crítica de tecnologías.  

• Comunidades de aprendizaje.  

• Tutor como facilitador horizontal. 

Nota: elaboración propia (2026). 

 

DISCUSIÓN 

El presente estudio se propuso comprender cómo los proyectos nodo aportan al fortalecimiento del 

aprendizaje colaborativo en la formación investigativa, y sus hallazgos evidencian un impacto 
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formativo positivo y multifacético. Por una parte, casi el 90% de los estudiantes percibió que la 

experiencia colaborativa mejoró significativamente sus procesos de aprendizaje, confirmando que 

esta metodología estimula la construcción activa del conocimiento mediante la participación e 

interacción, tal como sugirieron Mota et al. (2020). Igualmente, la mayoría destacó beneficios 

como el desarrollo de habilidades investigativas y la aplicación práctica de los conocimientos 

teóricos, lo que subraya la importancia de vincular teoría y práctica en proyectos auténticos. Cabe 

señalar, que este resultado concuerda con lo señalado por Compte & Sánchez (2019), quienes 

enfatizaron la necesidad de integrar saberes teóricos con contextos reales. De hecho, la estructura 

interdisciplinaria de los proyectos nodo parece haber propiciado una innovación metodológica en 

consonancia con las exigencias profesionales actuales, en línea con las observaciones de Castilla 

(2024) acerca del valor de enfoques inter y multidisciplinarios en la educación superior.  

La elevada satisfacción estudiantil con la cocreación de conocimiento en equipo (85,7% se declaró 

satisfecho) sugiere que esta estrategia colaborativa efectivamente fomentó el intercambio de 

perspectivas y la integración de saberes diversos, tal como plantean Cuetos et al. (2020) al resaltar 

el valor formativo de experiencias orientadas a la coautoría del conocimiento. En suma, los 

resultados obtenidos confirman empíricamente el potencial transformador del aprendizaje 

colaborativo en línea que la literatura ya insinuaba (Díaz et al., 2021; Rodríguez & Espinoza, 2017), 

evidenciando mejoras tanto en competencias investigativas específicas como en habilidades 

blandas cruciales para la praxis profesional. 

Una lectura integrada de los datos cuantitativos y cualitativos permite ahondar en cómo y por qué 

se producen estos logros formativos, de allí, que las estadísticas mostraron incrementos en 

capacidades como liderazgo, comunicación efectiva y gestión del tiempo, lo que se complementa 

con los relatos de los docentes líderes, quienes describen que los estudiantes asumieron 

progresivamente roles activos y una interdependencia positiva dentro de los equipos. Este 

desarrollo gradual de la colaboración confirma principios teóricos: Harasim (2012) postuló que el 

aprendizaje en entornos en línea ocurre a través del discurso interactivo que posibilita la integración 

colectiva de conceptos y la resolución conjunta de problemas. Así las cosas, en los proyectos 

estudiados el diálogo constante y la negociación de significados entre pares fueron catalizadores 

de soluciones compartidas y construcción de conocimiento colectivo. Los docentes observaron 

cómo, a lo largo del proceso, sus dirigidos superaron la inseguridad inicial y aprendieron a valorar 



HOLOPRAXIS Ciencia, Tecnología e Innovación. ISSN 2588-0942 

Cipagauta-Moyano, M., Andrade-Salazar, J., Cruz-Micán, E., Benítez-Arenas, S. 

Volumen 10 - Número 2 - julio - diciembre 2026 

 

109 

 

tanto sus propios aportes como los de sus compañeros, afianzando la responsabilidad compartida 

en pos de metas comunes. 

Esto último coincide con la caracterización de Rodríguez & Castillo (2023), quienes señalan la 

interdependencia positiva y la responsabilidad individual y grupal como ejes del trabajo 

colaborativo efectivo. Asimismo, la evolución de estas dinámicas colaborativas refleja mecanismos 

de corregulación: tal como encontraron Sáiz et al. (2024), la cooperación en tareas conjuntas 

conlleva estrategias de monitoreo mutuo y coevaluación. Los hallazgos muestran que los 

estudiantes, guiados por los docentes, monitorearon el avance grupal, ajustaron sus estrategias y 

asumieron la coconstrucción metacognitiva del conocimiento, en línea con lo descrito por Chen & 

Chen (2024) respecto a la regulación compartida del aprendizaje en entornos virtuales.  

Por otra parte, la interacción interdisciplinaria y el diálogo de saberes presentes en los equipos 

enriquecieron el pensamiento crítico de los participantes, confirmando que la negociación de 

perspectivas fomenta el razonamiento crítico e integrador, tal como lo propusieron Balida et al. 

(2023). Varios docentes resaltaron que sus estudiantes desarrollaron una postura más crítica y 

reflexiva frente a sus contextos profesionales, lo que extiende la idea de Papageorgiou et al. (2024) 

sobre la pluralidad epistemológica que emerge en estos entornos colaborativos. En conjunto, la 

convergencia de métricas favorables y narrativas cualitativas robustas confirma que, bajo 

condiciones adecuadas, el aprendizaje colaborativo mediado por TIC puede lograr aprendizajes 

profundos e integrales, cumpliendo de esta manera con las expectativas de teorías contemporáneas 

como la Teoría de aprendizaje colaborativo en línea (Harasim, 2012) y otras aproximaciones 

sociocognitivas. 

Incluso con los beneficios constatados, el estudio reveló tensiones y desafíos inseparables a la 

implementación del aprendizaje colaborativo en entornos virtuales, así, la dificultad más 

referenciada por los estudiantes fue la coordinación del trabajo en equipo (indicada por 51,8%), 

una barrera que la literatura revisada documentó ampliamente. Por ejemplo, Cherney et al. (2018) 

señalaron que problemas de conectividad y diferencias en la disponibilidad horaria de los 

participantes pueden minar el compromiso y la eficacia de las actividades colaborativas en línea. 

En este caso, los docentes líderes confirmaron que persistieron obstáculos como la conectividad 

desigual en regiones apartadas, la limitada sincronía de horarios y la complejidad de compaginar 

múltiples responsabilidades, todo lo cual dificultó en ocasiones mantener una interacción fluida y 
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un seguimiento continuo de los avances del grupo. Asimismo, la escasa claridad en la definición 

de roles y en las expectativas iniciales fue mencionada (aunque por una minoría de estudiantes), 

problemática que apunta a vacíos en el diseño pedagógico. 

 

CONCLUSIONES 

La dinámica de los proyectos nodo, el uso de herramientas sincrónicas y asincrónicas, el 

acompañamiento metodológico constante y la mentoría transformadora configuran un entramado 

de relaciones formativas que trascienden la dimensión curricular para incidir en procesos de 

innovación educativa. 

Esta investigación aporta dos elementos clave para entender el alcance de la cualificación de 

docentes públicos en ejercicio: el primero es que no es posible concebir una formación disciplinar 

o especializada sin que esta dialogue de manera efectiva con los contextos profesionales de los 

docentes, pues se trata de acortar el camino entre el currículo establecido y las prácticas 

profesionales, sean estas de aula o de liderazgo; la inmensas exigencias que se plantean en la 

actualidad a los docentes deben estar alineadas con los programas de formación avanzada lo cual 

requiere de una revisión curricular comprometida con la cualificación del sistema educativo en 

conjunto.  El segundo elemento es la necesidad de identificar en los currículos para la cualificación 

avanzada de los maestros, las competencias blandas pues, tal y como se pudo observar, claramente 

estas ocupan un lugar relevante en la proyección de los equipos académicos. 

Con respecto al rol de los docentes líderes, quienes dirigen los proyectos nodo, este ejercicio se 

configura como un campo de aprendizaje integral, en el cual confluyen habilidades comunicativas, 

estrategias organizativas, sensibilidad social y compromiso epistémico. Esta multiplicidad de 

aprendizajes emerge desde la interacción cotidiana con los estudiantes, desde el ensayo y error, y 

desde la apropiación crítica de las tecnologías como mediadoras del vínculo pedagógico. 

Por último, cabe mencionar la importancia de la modalidad virtual para el reconocimiento entre 

pares, situados en contextos totalmente distintos; la emergencia de preguntas de investigación 

novedosas que promueven nuevos enfoques investigativos (investigación acción transformadora), 

nuevas formas de gestionar el conocimiento y, por tanto, nuevas formas de incidir en las distintas 

regiones del país. Este tipo de producción de conocimiento es de tipo situado y contextualizado, 

que parte de proyectos reales que, posteriormente, son sistematizados. Todo lo anterior nutre y 
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permite la ampliación de las líneas de investigación del programa porque permite interpelarlo y 

enriquecerlo lo que en síntesis es un tipo de cultura investigativa propia del programa. 
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